
Î ue «I mil exilie, es nn hecho pojiitivo: que habana neceiidad 
<De leiiicilio ••dickl y fuefu, cs ú(li6ieÍB otro l>»cho laoegHbte, j tin 
• mb^rgo leip» uu* discorMi» conijplet» en punto al origen y causa» 
del coiiliBbiindo, y de cotí íig aja rile al parBife doaie le ha do buscar 
su represión. La C»UM principal Ĵ ICI coOtrstiando es la ÍHlta que te­
nemos del gübier»o. De aquí paite la iumoralídad, ioocatî da no lolo 
en las masas sino hasta en las e/uses fire se eonsidersosepsrKdKS del 
valgo. Del desguhieriio nace la niuguua protección concedida á la 
industria, lo cual hace que infinitos, que protegidos se dedicarao á 
un arte honroso con la e^perauza da ver sui* aUues y adelantos re­
compensados, se dedican á otros mas luiralicos y fáciles de apren­
der: los que diiigen estas ilegítimas especulnciones uo eticoulrarian 
lautos,que les secundasen, porque no habría tantos que careciesen de 
recursos y de pan para comer, y por tanto dispuestos á cualquier cosa 
por satisfacer el hambre que los nqueji. Y acaso muchos de los que 
se dedican tf este escandalcso trafico, no abaudonaráu jamas el de 
buena [é , si cu vez 4le los contiunos é iusoportibles impustos, es-
perimentDscn la acción bienhechora del grbierno, no en mantener 
una fuerza que vigde la costa, y cuyos esfuerzos, por mas que se quie­
ra, no son capaces de desarraigar el mal , sino en el fomento verda­
dero y constante do la industria y «n el rompimiento de trabas al 
comercio de buena ié. {Diario M*rcanlil.) 

— Se dice que de la sacristía de San Martin hau robado uu cáliz 
en el momeuto que se hallaba revestido el capellán para decir la 
misa. Lo mismo nos han asegurado ds otra parroquia. Esperamos 
que la autoridad competeute no levantara' manp hasta que sverigUe 
la verdad del hecho, y en su caso aplique el coodiguo castigo á lo* 
perpetradores He tan atroz como impío crimen. 

—Se nos ha entregado para tu inserción lu siguiente 

ÍREGUNTA. 

;Qud hay sobre la permuta de ciento cincuenta piezas de géneros 
de contrabando con otras tantas de ningún valor, que tenia arrima­
das en su almacén uu comercian te de esta capital Y 

Sin duda que la tal pregunta merece respuesta. {Trihunu). 

Andulucíiiía 
MALAGA (5 de setiembre.—•Tenemos entendido que una per­

sona piadosa ha ofrecido al señor Ortigosa , obispo electo y goberna­
dor de esta diócesis, algunos miles de duros para que emprenda la 
graude obra del tabernáculo de esta catedral. El arquitecto don Ra­
fael Midjana esta encargado de formar el presupuesto, legun al di­
seño aprobado pur la academia de Sau Farnando. Las ocho magní­
ficas columnas de esmeralda que ha mas de 40 años se trageron con 
•tte objeto, y conserva el cabddo, harán que este tabernáculo con­
cluido sea la admiración délos rauctus oacionalee y extranjeros que 
fiecuentan esta c udad de Málaga. 

Lo que nos llama la atención en este pensamiento que celebramos 
•s que en esta ¿poca y en estas particulares circunstancias en que 
tanto se llora por tautas cosas, todavía veamos rasgos da tan espleo-
didapiedad. {Emancip.) 

MELILLA 28 de agos/o.^Estosdias se presentó en las inmedia­
ciones de esta plaza un primo del emperador de Marruecos llamado 
Muley Atajmis, acomp;<ñado de unos cien ginetes de los llamados 
Maus de Key. 5u objeto era «obrar la ^arraQtia, operación que anual­
mente tienen que hacer á viva fuerza los agientes ó empleados del 
emperador, por el estado de berbarie en que se encuentran tedayia 
estas comarcas. El gobernador ol>sequió en lo ^ue pidió al sheriff, 
usandoen esto de Is autorización que para semejantes casos les está 
concedida á los gefes de aquel importante pauto por ant,ij;uás J repe­
lidas reales órdenes. 

En los pocos dias que este personage permaneció á la vista, te 
contuvieron los escesos diarios de los moros del cárabo , gracias á 
Í..J iu<iiuv»t.— t-' ^ ..i;»¡t.»J Am BttaAtro ĉ óMat «n TánBer, y en 
virtud de lat reclamaciones del benamiírUo capitán geoei'Vl de Gra­
nada don Antonio M r̂ia Alvarez, debió recibir del gobernador del 
rifTel mencionado sheiiff Muley Atajanit. Aqui sé aprovechó la tre­
gua para componer lo interior del fuerte del Rosario, que es el que 
térinina sobre la cortadura , la liltirna línea estertor de la plaza. 

[Corresp. dt la Ibtri».) 

Madrid %|l de setiembre. 

Depuesta por fortuna la trasparente careta que cubría el Espec­
tador, vierte en tu número de ayer lot roal disimuladoi rencores 
que pretendía ocultar contra la última mayoria de lat cortes, y ajan­
do en tu ceguedad á los actuales ministros, á quienes parece domia 
nar y dirigir alguno de sus predecesores, concita contra aquella 

mayoría j contra las bandera! que dice la componen, el odio del 
regente del reino , cuando |)or su elevada posición debe lerageno 
áioi partidos, y «1 primer esclavo de la ley. 

La coincidente venida de cierto personage, «on la'feéha.enque 
el £«/7ec/ai¿or caaabió snt consignadas y esplicitat cree.ttcjss, (|j>bre 
la posibilidad de gobernar el gabinete de mayo con las actuales cor­
tes, esplica la irascivüidad del lenguage de su artículo de ayer y 
la perseverante sañt delArgullo resentido, de aquel orgullo que ja» 
mas perdona. De otro modo ¿como es dab''*' que confesando la triste 
situación que nos î queja, se pretendiera poner en coobustion tantos 
elementos inflamabler, que á lamas ligera chispa pueden devorarla 
sociedad? ¿ como es creíble que en vez de predicar la unión y acon­
sejar la dulzura del que manda, se le exalte y enardezca.para que 
arroje el guante á la nación á quien debe sus glorias y á sus indepen­
dientes legisladores? ¿como se concibe, que al paso que ultraja y 
humilla la capacidad de los consejeros de la corona , enaltectendo 
desjuiciamente al ministerio González, se le eseite para que arrostre 
la inmensa responsabilidad de la disolución? ¡Flaqueza'humana!,., 
(miseria inaudita! ¡Iití aquí lot amargos frutos del amor propio aba­
tido! ICon razan dice el BSPCCTSDOR que lat pasionet son ciegas y 
HO ven masque el interés que lat aUmentaUl Solo ati pudiera arro­
jarse na escritor publico al ridículo de reconvenir al gobierno por su 
deferencia ton alguHot de lot coligadot notablts d quienetdispeni» 
gruciatonerotaial tesoro jr ofensives dsu dignidad. Solo en el delirio 
de la obcecación pudiera estamparse, que te ofende U dignidad de un 
rainitterioporque uo desdeña á los que hicieron oposición á tus pre­
decesores, no obstante que te hallen llenos de miíritqsy saber, á pesar 
de que puedan utilizarse en obsequio de la patria y sin que baste 
i templar laojeriza el que desde la última variación del gabinete se 
hayan prestadoá cuanto de ellos se ha reclamado, según lo tiene con­
fesado ese Espectador tan otro desde la coincidencia que dejamos 
•puntada. 

Llama nuestro colega imprudentes á los actuales consejeros de 
la corona, parque retiraron el proyecta de diputaciaties provincia­
les, al paso que encomia el pristigio, esperiencia principios fijos y 
marcha constitucional del senado, el cual dice habria votado todas 
les leyes orgánicas como vtttó la de ayuntamientos. Aellos tocaapre-
ciar hasta que punto debtn agradecer ásu/xtfroito la urbana cali­
ficación que les regala, asi mismo á los pueblos les incumbe juzgar 
las leyes conque queria organizárselet, vítto el espíritu de la de 
ayuntamientos y la repudiada de diputación :s . 

Dice también el EsracTXDon que si ios ministros quieren con­
servar el actual congreso, con peligro de su et$Hterviician y repu­
tación; sea alíñenos preparando día nacioa para una disolución que 
es inevitable y como i\ esto no bastase, añade luego ettst notable* pa-
labrat nPrepdrense las eleccionet, prepdrense las provincias si el 
ministerio quiere marchar por el camino de las reformas dtilzs; 
prtpdrese la opinión pública , si el minitterio quiere formar Us 
lejes orghnicas y contotldar el tiilema canttitucienat y el orden 
público; raiF̂ RENSB LM BLECOIOXBS PKÓXIUAS, si se quiere el ÍUS-
val Y «uiRi\ ozi, pAciriciDOa BB ESPAÑA, el regente del reino, sin 
cuya aut^iaacion no« biindir<ai«oi en una «narguía espantosa 

¿Y e* posible que se ataque d» un modo tan ageno de la prensa 
y de la sana razón, á tanto hombre benemérito, solo porque disin­
tieron del pasado gabinete, presentándoles con pluma irre/lexira como 
•neipigo* de la* reformas útiles, de las leyes orgánicas , de Li conso­
lidación deK sistema constitucional, del orden público, y del lustre 
y gloria del pacificador de España? Semejante lenguaje es duro *n 
demasía, e< inetcusablo , aun saliendo de los labios del mismo señor 
Gonialczy demascólegas que sucumbieron en la célebre sesión del 
28 de mayo. Tales escitacionet ton imprudentes y altamente alar­
mantes para los que desean que el sistema representativo tea una 

verdad, y que no se coarU la libertad electoral como sucederia s¡ 
el actual ministerio prepar/ase lat eletciones próximas segno «o 'e 
aconieja con intencionei qae no qntremos calificar. 

Por últioio y como colmo del despecho que se revela en el Et-
peelad^r, dice tH9 quelaeo^Ucinn norepre^enla.laopinion, la vo­
luntad ni las intereses del paisy que este tiempo no es el de su 
elección, en que virt. NBCBSIDAD T«AN9ITO»IA destruyó la unidad y 

fuerza del gobierno; añadiendo que se prepare elministerio, y sus 
adversarios tembleardn. Es decir, que no contento el órgano; no sa­
bemos de quien, con apurar todos los ardides y palabras que pueden 
deprimir á los representantes de la nación, los ataca innoblemente J 
desvirtúa, aja y destruya su origen, suponiéndolos ensanaciondc una. 
necesidad transitoria y ao del saíragio áe los pueblos ¡Fortuna que 
la casi unanimidad de las elecciones de 1840, tanto mas puras cuan­
to mas cercanas d nuestra regeneraeion política, dan un solemne 
mentis i esas declamaciones que se aventuran con poca premedita, 
cion, y en las que solo se evidencia la pobreza de alma y ninguna 
generosidad, de los que inspiran lo que no hicieron ó no harían, s¡ 
bubieien de responder de lat resultas! Mas donde se descubre una 
tendencia, un deseo que no queremos descifrar, es en la llamada qu« 

se hace al gefe del Estado , contra los que no stlieron de su derecho 
como diputados, y en el consejo que se da al gobierno deque se/)r«-
pare, bajo la creencia de que sus adversarios temblarán, j que de 
'JO contiario morirá repentina y estrepitosamente; pues cuando esto 
se estampa de un modo público y ostensible ¿cuál será el lenguaje 
de las conferencias, y comunicaciones privadas? 

Nosotros pensamos que los actuales ministros respetarán las leo» 
rías constitucionales y las mayorías legislativas, porque nila llama­
da coalición hostilizó ninguno de tus actet ni ellot deben prestarte á ter 
instrumentos ciegos ódociles de inspiradas venganzas y ajados perso-
nsges. Por lo demss, nunca es prudente aventurar la especie de 
que preparándose el gobierno teniblarin tus adversarios, puet 
esto es irritar el amor propio de los hombres mas juiciosos y com­
prometerlos á que redoblen sus esfuerzos contra esa preparación 
amenazadora, siempre inoportuna en los patronos del poder y ja­
más aplicable á las lides electorales, en que el gobierno debe ser 
impasible espectador de la lucha de los partidos sin marcar á deter­
minadas personas con lot odiosos epítetos y negros coloridos con que 
se procura presentar a tantos y tantos beneméritos patriotas , céle­
bres jurisconsultos, rióos capitalistas é ilustrados literatos como con­
taba en su seno la apostrofada mayoría del 28 de mayo, que nunca 
debió volverse á tomar en boca, y menos por los que creyéndote 
ecos del goliierno, son lot primeros obligado* á Ja reconciliación de 
los libéralas y á drscartar'las cuestiones políticas de la acrimonia J 
animosidad con que por desgracia te manchan y «tcandecen en el 
artícnlo á que contestamos. Lo contrarío •* querer perpetuar lot 
odios, agitar la* pasionei, emponzoñar la*cuestione* y traer (obre 
la patria conflicto* de inineniurable trascendencia, e* no conocer 
lo encapotado "del oiizonte, y bnacar nna diaolucion *ocial, en que 
naúfraguao Basairaa instiiujcione* y «e entronise «1 ^c*poli*mo elec­
toral ó el del sable, mas atroz i insufrible lodaTia. 

Al etplicarnos tfsi no pensemos, n i ^ r asomo, abogar por la ma­
yoría, minoría, ni coalición. Nuestra misión et mas elevada, nues­
tros deseo* ma* puro» y nuestra independencia fin límite*. El pú­
blico ha visto nuestra marcha y la mesura y honradez con qpe he­
mos claroado;por que se sepulten en el olvido las pstada* rivalidadef 
y hasta los nombres de ks distintas banderas bajo que militaban l«* 
opuestos matices; á él apelamos y él será nuestro juez, a la vez q»* 
también pronunciará su inapelable fallo, contra his que en su es­
píritu de terquedad aconsejan que te desaire á la nación en sus re­
presentantes, y que te «pele -á los colegios electorales, no de uo* 
resolución de aquellos opMesta al querer del gabinete actual, con 
quien marcharon de 'acuerdo, tino de la que lomaron contra el i » -

Thomas estendió la mano como si buscase algiina ¡̂osa , después 
la llevó á los ojos, á la freute y á la buca, y pronunció débilmente 
estas palabras i \yre! ¡Ayie! 

—lié aqui las únicas palabras que ha pronunciado en el espacie de 
ocho días, murmuró líarry, y cuandp pienso que alguna* otr«* hu­
bieran podido descorrer el velo del misterio que pesa sobre él. 

Al mismo tiempo se dejó oír una voz á algunos paso* de ellos, y esta 
voz inmergió á Harry j i su madre en una eontteraacion profunda; 
Margarita lo miraba sm comprender nkda. 

—'Aquí está ¡quiero verla!—decía esta voz. 
—La duquesa! dijo llanna acercándote á su hijo. 
—¿Y Margarita? respondió Ilarry en voz baja. 
—No la dejes llevar, replicó madama Vallcer. 

Margarita hahia vuelto al lado de su pa<)re y le bab̂ a apoyado lo 
cabeza en su hombro; la duquesa entró precipitadamedte y alguna* 
hombres vestidos de negro y que debían pertenecer é {* justicia u 
detuvieron en el fondo y esperaron, 

— Hela aqui, al fia, gritó la duquesa después de haber echado lo-
bre Margarita uua ojeada rápida , y dirigiéndose é lo* que la acóm-
pañabsn: señores, les dijo, en virtud de esta Orden'fi|-mada del rey, 
os mando que llevéis con vo otros á esta joven. 

Y teiñaló con el dedo í Margarita -. esta se volvió al oír esta* pa­
labras, y con id á arrojarse con espanto en lo'i brakoi d« tu h»r-
msiK». 

¿Qué tiene esa muger? le dijo. 
—Cállate hermana mia,coptesló el ¡oven. 
Entretanto madama Vaiker se había aproximado é la duques* de 

Linpsay, tttcedió'un momento de silencÍQ, instante tóltoine y terrible 
para la* dos. 

—Miladi, dijo en voz baja Hanna; no os la llavareil. 
—La duquesa hizo *cña á tos hombres que le habían servido da «t-

•olla, pera que le acercasen y les dijo con voz conmovida. 
—Me habéis entendido señores, qae o* detiene; ó e* n«ce*ar¡oqae 

o* en*eüe la firma del rey puesta al pié de este mandato? 
Al decir'esto desarrollo un pergamino. 

—Tened conlicuó y ahora obedeced la voluntad del rej . 
Thomas tentado en su banco, parecía agitado de una emoción es-

traordinaria, cuando la duquesa pronUncró lis primera* palabras, te 
estremeció, y se inclinó hacia delante para oír Mejor. 

—¿Quien habla ? dijo al fin. 
Margarita cada vez mas aterrada se estrechaba contra (tt herma­

no y la suplicaba en voz baja que la esplicara lo que significaba le­
da aquella escena. 

-—Desgraciado de iquel que so atreva á poner la mano en esta jo­
ven! dijo do repente Hairy, vieado dispuestos á los hombre que ha­
bían acompañado á la duqeesa, á arrancarla de entre tus braz.<t. 

—Muy bien, hijo mío, murmuró madama Vaiker apretando la ma­
no de Harry 

—¡Y qué ¿no os atrevéis a hacerlo? esclamó la Ruqueta Aricndo que 
aquello* hombre* retrocedían ; las amenazas de un hombre os aco­
bardan, ¿será menester que yo os de ejemplo ? 

Y la emoción de Thomas iba siendo cada vez mas violenta. 
Yo he oído esta voz en otro tiempo, dijo. 
—Pues bien os lo dar^, continué la duquesa exasperada leguídme 

pues. 
Madama Vaiker se puso delante ^e ella y deteniéndola el paso. 

—O* digo que no os la llevareis, dijo. 
—Yo quiero llevármela , seiora, replicó la duquesa rechazándola 

con fuerza. 
—Protéjeme, Harry, dijo Margarita colgándose del cuello de su her­

mano. 
—Nadalemas hermana mia, dijo Harry rodeándola con sus brazos. 
—Desgraciada niña , interrumpió 1* duquesa, sabes pues que yo 

*oy 
No acabó la frase porque Yalker al oír la voz que tan violenta­

mente le babia conmovido, se levantó diciendo. 
— Otra vez la misma vos! 
—La duquesa de Líndray que se encontraba enfrente de di, dio un 

grite terrible , retrocedió algunos pasos: madama Vaiker trataba, 
aunque en vano, de librarse de los que la retenían. 

—¡ Mi hermano ' esclamó la duquesa. 
—! Ab ! dijo Vaiker dejándose caer de nuevo en un banco. 

Harry, Margarita y Hanna, se miraron con estupor y repitieron: 
«su hermano.» 

—Oh I 
néndole 
manoáqi , , . . , 
peándose la frente con dolor, y me lo devolvéis de esta manera! 

Después volviéndose hacia los hombres que le habían acompa-
fiado. 

— Señores, le* dijo, retíraos, ya es inútil aquí vuestro ministerio, 
—No es esto nn sueño ; dijo madama Vaiker estupefacta ; ¿ es esa 

la hermana de que me tiene hablado tantas veces, creyéndola 
muerta ? 

La duquesa le adelantú lentamente hacía Hanna é inclinándose 
con dolor. 

nano.» 
1 él es! contioud la duqnesa acercándose á Thomaty ezami-
¡él es! ¡él en un calabozo! Próximo i la muerte, mi her-

quien ya no creía vivo. ¡ Ah Dios mío! j Dios mió ,añadiógol-

—Y vos, señora, me perdonareis los males que os be causado; pe* 
ro yo ignoraba que el hombre que se |acu>»ba fuese aquel herma­
no que tanto^he llorado; ŷ ademaa ¡,aroaba yo tanto al padie de 
mi niña! 

Entretanto, Thomas parecía ir comprendiendo por instantes qn* 
todo lo que pasaba al rededor de 1̂ le interesaba. De cuando en cuan­
do llevaba la mano á la cabeza, y la apoyaba en ella con fueixa mí' 
rando á Harry y á su muger; esta última quiso acercarte áél; pero 
tu hijo se opuso á ello. 

—Callaos, le dijo, madre mia, porque este instante es solemne. 
Algunos momentos después el enfermo volvió á caer en su iuscn-

sibilidad. 
La duquesa parecía haber perdídola cabeza; corría de un lado • 

otro murmurando palabras sin sentido, después abrazaba la s rodilla* 
de Vaiker, le besaba las manos, le gritaba que ella era su herma­
na, suplicándole no separase sus miradas de las suvas, que la reco­
nociere y que le perdonase los pesares que le había causado en otro 
tiempo ¡ y á medida que ella hablaba, Vaiker iba ponieudo mas aten­
ción , se inclinaba para escuchar y ver mejor: en fin, la duques* se 
arrojó á su cuello, pero Thomas la rechazó con violencia. 

—¡Fuego! gritó, fuego tengo en la csbeza._ 
No me entiende, replicó su hermana petrificada. 

—Pero mira, Thomas, yo soy la que te hablo, tu hermana. 
—¡ Esperad I dijo Vaiker mítándola, permaneced asi. 
—_¿Pero no me conoces ? interrunipio su hermana. 
—Acércale mas, murmuró Vaiker, y luego dio un grito. 
—{Tened piedad de él Dios mío! dijo Hanna. 
—Silencio madre, repuso iniperiotamente Harry. 
—¡Mi hermana! gritó Vaiker ... 
—Si, tu Clary. 
—Si, tu eres, ya te conozco ahora; tu frente ei la que veo en es­

te momento, son tus manos las que estoy estrechando entre la* 
mías ¿P'TO en dónde estoy ? continuó de repente mirando á s* 
alrededor. ¡ Que sombrío es todo lo que me rodea ! ] que tristes soD 
esas paredes! ¿Dónde me habéis conducido? 

— ¡Desgraciado! dijo en voz baja su mugar. Cuando sepas.... 
—Ah ! ¿ eres tu t querida , dijo alargando la mano á llanna; y t» 

Harry, y tu Margarita, ¡ cuánto tiempo hace que no os he visto , y • 
esta también, añadió señalando á Clary, hace mucho que no la he 
visto! Pero aquí hace mucho frío. No quiero estar mas tiempo aquí» 

—Padre mió, es necesario permanecer en estos sitios, conttsl*^ 
Harry con vos lolemne. 

(Se continuará.) 


